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EL VALLE DEL DUERO DURANTE EL PALEOLÍTICO SUPERIOR
CONDICIONES AMBIENTALES Y FORMAS DE VIDA



Situada en el extremo suroeste de Europa, la Península Ibérica es un es-
pacio geográfico privilegiado para el estudio de la población en este continente. 
Desde la aparición de los primeros homínidos en África, el cambio climático y 
sus consecuencias sobre las especies animales y vegetales han influido en las 
migraciones y la adaptación de las formas de vida de los grupos cazadores-re-
colectores.

Los hechos relacionados con el calentamiento global actual nos recuer-
dan que el clima no siempre ha sido el mismo que conocemos y puede fluctuar en 
poco tiempo. Durante el Último Máximo Glacial, ca. 24.500 BP, la costa atlántica 
estaba más de 100 metros por debajo del nivel actual y algunas zonas del norte 
de Europa estaban deshabitadas, siendo ocupadas cuando se inicia el Holoceno 
temprano, ca. 11.700 BP.

Por su situación geográfica, la Península Ibérica se considera generalmente 
como uno de los posibles refugios de grupos humanos de los territorios del norte 
y como un territorio propicio para los mosaicos de biodiversidad. La cuenca del río 
Duero, con casi 900 km de extensión de este a oeste, representa alrededor del 20% 
de la superficie de la Península Ibérica. Esta red hidrográfica que convergió hacia el 
centro de la península durante el Terciario, limitada al oeste por las rocas de la Sie-
rra Varisca, se abre hacia el Atlántico durante el Cuaternario. Este territorio com-
prende dos zonas climáticas distintas. El tramo final, menos extenso, pertenece a 
la zona atlántica, con influencia oceánica, temperaturas suaves y precipitaciones 
invernales, mientras que el resto de la cuenca, es de influencia continental y expe-
rimenta inviernos muy fríos y veranos muy calurosos.

Hace 75.000 BP, pequeños grupos de neandertales, implantados cientos 
de miles de años en la Península Ibérica (vid. cap. 1), tuvieron que adaptarse a 
un cambio climático drástico. El clima de la Tierra inició un largo periodo de en-
friamiento: la última glaciación denominada Würm. En el continente europeo la 

J. A. Martos
Museo Arqueológico Nacional, Madrid

T. Aubry
Fundação Côa Parque; UNIARQ - Centro de Arqueologia 
da Universidade de Lisboa



CÔA & SIEGA VERDE Arte sin límites 34  | 35 

extensión de los hielos glaciares provocó la desaparición de extensos bosques 
reemplazados por paisajes de estepa-tundra y desiertos helados en los dominios 
periglaciares. Este último ciclo glacial del Pleistoceno, fue el escenario de la lle-
gada de los primeros humanos modernos, como nosotros, y perduró hasta ca. 
11.700 BP, caracterizándose por una marcada inestabilidad climática con perío-
dos de frío extremo, como el denominado Último Máximo Glacial, entre hace unos 
27.500 a 23.300 BP, y episodios de menor rigor climático. 

En este entorno globalmente más frío que el actual, los grupos cazado-
res-recolectores del Paleolítico superior tuvieron que adaptarse a las fluctuacio-
nes climáticas y ambientales y sus implicaciones para las poblaciones de anima-
les y plantas. Los estudios de los depósitos de hielo de Groenlandia, muestran 
que estos cambios climáticos pueden ocurrir, a veces rápidamente, en unos 50 
años, condicionando los biotopos y las formas de vida de los grupos humanos 
que vivían en estos territorios. En la Península Ibérica la máxima extensión de 

1	 Cueva La Blanca
2	 Valle de las Orquídeas
3	 Vega Cintora
4	 Abrigo de Alexandre
5	 Abrigo Vergara
6	L a Peña de Estebanvela
7	 Abrigo de Peña Capón
8	 Ayoó de Vidriales
9	L a Dehesa
10	 Olga Grande
11	 Cardina-Santo Boi
12	 Fariseu

Fig. 1. El Valle del Duero en el Paleolítico 
superior. Principales yacimientos en 
cueva, abrigo o al aire libre y referentes 
paleoambientales.
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los glaciares en los sistemas montañosos de la Meseta se registra entre 26.000 a 
23.000 BP. No obstante, la deglaciación comienza con el final del Último Máximo 
Glacial, con la sucesión brusca y rápida (en ocasiones apenas un milenio) de pe-
riodos de mejora climática interrumpidos por una vuelta a condiciones frías, al-
gunas de ellas muy rigurosas, como las registradas entre hace 12.900 a 11.700 BP. 

Detectar e interpretar el impacto real de estas derivas climáticas globales 
en la Cuenca del Duero resulta fundamental para reconstruir las estrategias de 
supervivencia y las dinámicas de población de los últimos cazadores-recolecto-
res del Paleolítico superior en estas regiones del noroeste de la Península Ibérica. 
Con carácter general podemos afirmar que en los períodos fríos los ecosistemas 
con vegetación esteparia, prácticamente desarbolados, habrían sido dominan-
tes, y que el glaciarismo de montaña, junto a los fenómenos periglaciares habría 
ejercido su influencia en el paisaje, situándose probablemente el nivel de nieves 
perpetúas entre los 1.600-1.700 m sobre el nivel del mar. Sin embargo, el conoci-
miento que tenemos de los ambientes y ecosistemas que habrían caracterizado 
los diferentes territorios que integran la cuenca del Duero a lo largo de ese tiem-
po es escaso y muy local. Por ejemplo, se ha señalado la presencia de pino y abe-
dul en el extremo oriental de la cuenca del Duero (Vega Cintora, Soria) ca. 30.000 
BP, sin que se pueda valorar su auténtica importancia en el paisaje. 

En el extremo occidental, algunos fragmentos de dientes y huesos que-
mados, encontrados en un contexto ocupacional datado en 30.000 BP en el ya-
cimiento de Cardina-Salto do Boi, no permiten una reconstrucción fiable de las 
especies animales consumidas durante este período. Sin embargo, los análisis 
de restos de fauna, conservados en yacimientos contemporáneos excavados en 
cuevas de Extremadura, muestran que los grandes herbívoros cazados durante 
esta fase fueron fundamentalmente el caballo, la cabra montesa, el uro (toro sal-
vaje) y el ciervo, en proporciones más pequeñas.

Los resultados de la excavación del Abrigo de Peña Capón (Guadalajara), 
fuera de la Meseta norte, pero en el límite norte de la Meseta sur, confirman datos 
del centro de Portugal, que revelan, además de restos de conejo, caza de caba-
llos, uros o bisontes, cabras pirenaicas, ciervos y rebecos entre 26.000 y 24.000 
BP. Estos animales también son los más representados en la etapa temprana de 
los grabados del Valle del Côa (vid. cap. 6). Es probable que, hace entre 34.000 y 
19.000 BP, la comarca del Côa estuviera ocupada por las mismas especies iden-
tificadas en estos territorios próximos.

En el borde noroeste de la cuenca, la secuencia polínica estudiada en Ayoó 
de Vidriales (Zamora), proporciona una reconstrucción medioambiental más de-
tallada. Hacia el final del Último Máximo Glacial, la presencia de árboles (pinos, 
abedules y quizá robles), aunque escasa, tal vez en pequeños bosques dispersos 
entre brezales, en un medio estepario, sugiere unas condiciones climáticas mo-
deradamente frías y secas. Poco después, ca. 16.400 BP, el clima frío y seco se 
acentúa dando paso a un ecosistema prácticamente desarbolado, con presencia 
de algunos enebros, y dominio de una vegetación esteparia y pobre, de hierbas y 
brezales. Estas condiciones climáticas rigurosas se mantendrán hasta ca. 13.600 
BP, cuando la mayor presencia de árboles, principalmente pinos y abedules, pa-
rece indicar una mejoría con un aumento de las temperaturas y de las precipita-
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ciones. Apenas un mileno después (ca. 12.800 BP) el clima vuelve a deteriorarse 
desapareciendo cualquier rastro de formaciones arboladas en un paisaje nueva-
mente estepario. Muestra de la inestabilidad climática que caracteriza el final del 
último ciclo glacial es que transcurridas tan solo unas centurias (ca. 12.500 BP) 
se detecta una súbita expansión de los bosques de pinos y abedules, asociada a 
un ascenso de temperaturas y precipitaciones, a los que progresivamente se irán 
incorporando árboles caducifolios como los robles. 

Prácticamente en el otro extremo del valle del Duero, el yacimiento de 
La Peña de Estebanvela (Segovia), enclavado en el sector Sureste de la cuenca 
del Duero, en un entorno montañoso a unos 1.065 m sobre el nivel del mar, tam-
bién proporciona datos paleoambientales a partir de inferencias obtenidas del 
estudio de la microfauna, los carbones y fitolitos (biomineralizaciones de origen 
vegetal) recuperados en las ocupaciones de este abrigo por grupos de cazado-
res-recolectores magdalenienses. Entre hace 17.700 y 17.190 BP el entorno del 
yacimiento estaría dominado por una vegetación esteparia de hierbas con pre-
sencia de algunos árboles como el sauce y en menor medida el pino y el avellano, 
probablemente concentrados en cursos de agua como el río Aguisejo que en la 
actualidad transcurre al pie de este abrigo. El paisaje de hierbas y brezos se man-
tiene entre 15.150 a 13.980 BP tal vez con unas condiciones más templadas dada 
la presencia, si bien todavía esporádica, de sauce junto a pino, aliso, avellano y 
manzano silvestre. El aumento de la temperatura parece consolidarse ca. 13.720 
BP cuando se detecta en el yacimiento una mayor variedad de árboles. El mejor 
representado en las ocupaciones sigue siendo el sauce (probablemente por su 
uso como combustible para los hogares), pero junto a él aparecen avellano, fres-
no, aliso, tejo, caducifolios tipo roble, y otras especies propias en la actualidad de 
ambientes mediterráneos como pino, enebro, cerezo, endrino o manzanos silves-
tres. En realidad, la presencia en esas fechas de esta variedad de árboles puede 
ser reflejo de una mayor diversidad e incremento de las formaciones boscosas en 
el entorno, pero puede ser también el resultado de áreas de captación de made-
ras más amplias por parte de los grupos magdalenienses o incluso a cambios en 
las actividades desarrolladas en el yacimiento. Finalmente, entre 13.300 y 12.610 
BP, la asociación de micromamíferos, reptiles y anfibios permite reconstruir un 
paisaje que no sería muy diferente al existente en la actualidad en el entorno del 
río Aguisejo, flanqueado por un bosque de ribera, tal vez con un mayor desarro-
llo de la cobertura vegetal, con algunas áreas boscosas y de transición hacia un 
paisaje abierto de bordes de bosques, zonas arbustivas y de praderas tanto hú-
medas como secas (Tabla 1). Los carbones y fitolitos avalan esta reconstrucción 
ambiental y sugieren una elevada diversidad de las formaciones boscosas.

La Peña de Estebanvela proporciona también una imagen acerca de la ex-
plotación del medio por los grupos magdalenienses que poblaron este extremo 
oriental de la cuenca del Duero, de sus formas de vida y de su capacidad para 
optimizar los recursos presentes en los diferentes hábitats del entorno más 
próximo al yacimiento entre 13.980 a 12.610 BP. Los estudios zooarqueológicos y 
tafonómicos sobre su fauna apuntan al aprovechamiento recurrente de medios 
abiertos, boscosos y de media montaña para la caza de ungulados (caballo, cor-
zo, ciervo, cabra o rebeco), incluso de algún carnívoro (lince), la pesca de truchas 
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y posiblemente la recolección de frutos silvestres. Estas faunas se han detecta-
do también en otros yacimientos de la Meseta Norte. Por ejemplo, cabra, ciervo, 
caballo y lince se registran en la cueva de La Blanca, situada en el cañón del río 
Oca (Oña, Burgos), muy próximo a su confluencia con el río Ebro, y caballo en los 
abrigos de Alexandre y Vergara (Deza, Soria), en el valle del río Henar también 
afluente del Ebro, con ocupaciones magdalenienses en un momento, a tenor de 
los datos polínicos, de frío extremo.

Los cazadores magdalenienses de La Peña de Estebanvela seleccionaron 
las presas dirigiendo su esfuerzo a la obtención de animales de 4 a 6 años, juve-
niles e infantiles, buscando tal vez la carne de mayor calidad, y cierta garantía 
de éxito en la caza, dado que son los individuos que cuentan con una menor pro-
tección. Las presas se acumularon en dos momentos del ciclo anual: primavera 
e inicios del verano, y otoño, ambos coincidentes con la época de partos (mayor 
vulnerabilidad) y de celo (mayor agregación de individuos). En el campamento se 
habría consumido conejo junto a cabra y caballo y en menor medida ciervo, re-
beco, corzo y jabalí. La práctica ausencia de huesos quemados parece apuntar 
a que la carne, de cocinarse, se consumió una vez separada de los huesos, que 
probablemente fueron abandonados sin aprovechar la grasa que contienen. La 
escasa presencia de huesos quemados también invita a pensar que no se utili-
zó el fuego como agente de eliminación de estos residuos. Los animales fueron 
transportados íntegramente desde el lugar donde fueron abatidos por las parti-
das de caza hasta el campamento, sugiriendo un patrón de captura en el entorno 
cercano, no superior a los 10 kilómetros de distancia.

Fig. 2 Asociación de micromamíferos e 
interpretación ambiental en las ocupaciones 
de época Magdaleniense final en La Peña de 
Estebanvela (Segovia) ca 13.300 y 12.610 BP 
(Según Cacho et al. 2013).

Especie MEDIO

Lirón Careto Zonas boscosas

Ratón de campo

Murciélago ratonero grande Bosques abiertos, zonas arbustivas, praderas arboladas

Murciélago de bosque

Erizo europeo

Zonas boscosas, zonas abiertas con vegetación, bordes 
de bosques con vegetación arbustiva o de pradera

Musaraña gris

Murciélago grande de herradura

Murciélago orejudo dorado - Murciélago orejudo gris

Topillo campesino – Topillo agreste

Zonas con abundante vegetación herbácea o arbustivaTopillo mediterráneo

Conejo

Topillo nórdico Suelos con vegetación muy húmeda, bordes del agua

Rata de agua
Bordes del agua con abundante vegetación ribereña 
herbácea o arbustiva
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Aguas abajo, en el borde occidental de la Meseta, en territorio actualmen-
te portugués, el valle del río Côa, un afluente de la margen izquierda del Duero, ha 
proporcionado información complementaria sobre los cambios climáticos ocu-
rridos durante el Paleolítico superior. Los terrenos ácidos desarrollados en esta 
región no favorecen la conservación de restos orgánicos, como pólenes, carbo-
nes y huesos. Sólo en condiciones especiales, la existencia de niveles de carbo-
nato, como en el sitio al aire libre de Fariseu, permitió la preservación de deter-
minados restos. A partir de estos fue posible, como en el sitio de Estebanvela 
referido, aplicar el método del 14C para fechar la actividad humana en los distintos 
niveles de este sitio. También fue posible utilizar el método de datación por lumi-
niscencia, que permite concretar el momento en el que determinados materiales 
fueron sometidos a una fuente de calor (hogueras, incendios,…). De tal forma, 
desde 1998, se han obtenido un conjunto de 34 fechas de niveles sucesivos de 

Fig. 3  Reconstrucción de los biotipos entorno a 
La Peña de Estebanvela (Cacho et al. 2013, dibujo 
de Enrique Navarro Praderas) 
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ocupación del Paleolítico superior de varios sitios en el Bajo Côa que atestiguan 
una presencia humana continua, entre 34.000 y 11.700. (vid. cap. 1).

En el sitio de Fariseu, los restos de animales y peces se han fechado entre 
12.000 y 11.500 BP, lo que corresponde al final del último período glacial. Entre 
los restos conservados se ha identificado conejo, jabalí, ciervo, rebeco y ardilla, 
especies aún comunes en la región. La presencia de restos de peces documenta 
la práctica de la pesca (al igual que ocurre en Estebanvela en las mismas fechas) y 
la identificación de restos de sábalo, especie que solía remontar el río Duero para 
reproducirse entre marzo y junio, permite el establecimiento de una ocupación 
de este sitio a orillas del rio Côa durante la primavera.

Esta diversidad ecológica, en un área geográfica relativamente pequeña, 
sugerida por la extensión del encaje de la red hidrográfica y por la presencia de 
masas de agua helada en la meseta granítica, que abastecen de agua durante los 

Fig. 4  Especies representadas en las rocas al 
aire libre y en el arte mueble de Fariseu y restos 
óseos de fauna documentada.
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períodos de deshielo, puede explicar la alta ocupación y concentración de grupos 
de cazadores durante diferentes fases del Paleolítico en el Valle del Côa.

Estudios geológicos y micromorfológicos (sobre muestras de sedimentos 
recolectados, consolidados y estudiados en capas delgadas) de depósitos con 
vestigios de ocupación del Paleolítico superior que subyacen al panel grabado 
1 del Fariseu, en las orillas del Côa, a unos 125 m de altitud, revelaron una alter-
nancia entre fases de acumulación de fragmentos de esquistos producida por la 
degradación de afloramientos rocosos bajo el efecto de ciclos hielo / deshielo, 
durante los momentos más fríos, y de las arenas depositadas por las crecidas, 
durante los momentos más templados. Las fechas de formación de estas capas 
dan fe de la existencia de fluctuaciones climáticas equivalentes a las estable-
cidas en el abrigo de La Peña de Estebanvela, a más de 1.065 metros de altitud. 

Estos cambios climáticos, atestiguados en contextos geográficos de muy 
diversa altitud, revelan una clara influencia de los cambios climáticos globales, 
detectados en el registro marino y en Groenlandia, después del Último Máximo 
Glacial, y las implicaciones para los recursos explotados por los grupos cazado-
res-recolectores que poblaban el interior de la Península Ibérica.

Más difícil que determinar la periodización del asentamiento y la evolución 
de su contexto ambiental es reconstruir la vida cotidiana de los grupos huma-
nos en el Paleolítico superior. Sin embargo, el análisis de las huellas de uso de 
los utensilios de piedra y hueso en función de su desgaste, el desplazamiento de 
materias primas, la conservación de evidencias de las estructuras vinculadas a 
las actividades y el uso de herramientas, permiten avanzar algunas propuestas 
sobre los modos de vida y la movilidad de estos cazadores-recolectores. Más ra-
ramente, la conservación de estructuras en sitios excavados, como grupos de 
piedra con signos de calentamiento (Olga Grande 4, Cardina-Salto do Boi) atesti-
guan la utilización de hogueras. Dos grandes estructuras descubiertas en el sitio 
Cardina-Salto do Boi, que datan entre 27.000 y 29.000 BP, se pueden interpretar 
como suelos empedrados en la base de las chozas 

La caracterización geológica y la determinación del origen geográfico de 
la materia prima utilizada para la fabricación de herramientas brindan informa-
ción valiosa para la reconstitución del territorio de explotación, la movilidad y los 
posibles intercambios con otros grupos humanos. Singularmente interesante es 
este tipo de estudio en los yacimientos del Paleolítico superior del Valle del Côa, 
ocupados ca 34.000 y 11.700 BP, toda vez que en esta zona no hay sílex local y 
debieron aprovisionarse de distintas regiones próximas, identificadas entre la 
Meseta norte, la  Meseta sur y la costa portuguesa.

Ubicado en el límite entre la Meseta y las mesetas centrales de Beiras, el 
Valle del Côa puede entenderse, por tanto, como una zona fronteriza, y la alta 
concentración de arte rupestre que se encuentra allí está en gran parte relacio-
nada con este aspecto. La ya larga trayectoria de investigación en la Extrema-
dura portuguesa nos permite caracterizar la ocupación humana en el lado occi-
dental de este vasto territorio de exploración. Sin embargo, al este del Valle del 
Côa, la distribución de los yacimientos atribuidos al Paleolítico superior parece 
corresponder a un “vacío” ocupacional, aún incomprensible dado el uso recurren-
te de sus fuentes de materias primas durante todo el periodo.
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Los restos líticos descubiertos en el yacimiento de La Dehesa (El Tejado, 
Salamanca), situado en el borde de la Meseta Norte, a 1.110 m sobre el nivel del 
mar, atribuibles a una fase reciente del Magdaleniense, permiten minimizar esta 
brecha. En este contexto específico, donde no hay sílex local, el estudio de las 
rocas utilizadas reveló la exploración y presencia de pedernales tanto de las re-
giones más cercanas como de otras más alejadas como la Cuenca del Duero y 
Tajo, o pedernal de la costa portuguesa, a más de 300 kilómetros de distancia. 
Estos testimonios de movilidad e intercambios entre grupos revelan la existencia 
de una vasta red entre grupos a ambos lados de la Cordillera Central y otros. 

En el extremo oriental de la Meseta, los magdalenienses de La Peña de Es-
tabanvela podrían haberse aprovisionado de sílex para la elaboración de sus úti-
les en afloramientos situados en un arco no superior a los 20 km de distancia al 
yacimiento. Movimientos más amplios se han definido, a partir de la circulación 
del sílex procedente del Sistema Central, desde el interior de la Península hacia 

Fig. 5. Procedencia de la materia prima 
utilizada en los sitios paleolíticos para la 
elaboración de utensilios y adornos.
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los territorios del Duero Occidental. Por el contrario, las diferentes especies de 
conchas marinas identificadas en el abrigo Vergara o La Peña de Estebanvela 
prueban la existencia, si no de movimientos, sí al menos de contactos tanto con 
el área mediterránea como con la cantábrica. En este sentido los motivos deco-
rativos presentes en las piezas de arte mueble de La Peña de Estebanvela po-
drían avalar, a partir de paralelismos en los motivos representados, relaciones de 
estos grupos con otros situados más allá de los Pirineos.

La distribución de los sitios y las actividades documentadas en ellos pue-
de ayudar a reconstituir la movilidad de estos grupos a lo largo del año. Lo que 
podemos proponer actualmente se basa en datos etnológicos observados en 
grupos de cazadores actuales y en la reconstitución de la ubicación de los recur-
sos durante el Paleolítico. De hecho, en las sociedades de cazadores-recolecto-
res existe un conjunto de comportamientos comunes que probablemente sean 
extrapolables a las sociedades paleolíticas. Los rastros de hábitat encontrados 
sugieren una vida nómada, basada en la explotación de recursos de diferentes 
nichos ecológicos, con diferencias sensibles en la cantidad de agua y variedad de 
fauna en función de la altitud.

En la región de Vale do Côa, se diferencian dos tipos principales de nichos 
ecológicos utilizados por las comunidades cinegéticas del Paleolítico con res-
tos que apuntan a actividades diferentes. Mientras que en los campamentos de 
fondo del valle, ubicados cerca de los principales cursos de agua, los utensilios 
abandonados son más abundantes y más variados y los rastros que conservan 

Fig. 6 a) Adornos-colgantes procedentes 
de La Peña de Estebanvela. La presencia de 
moluscos marinos -la costa más cercana se 
encuentra a más de 200 kilómetros en línea 
recta- es testigo de la movilidad de los grupos 
de cazadores-recolectores del Magdaleniense 
superior-final. Se realizaron sobre siete 
especies marinas (Cyclope neritea, Littorina 
obtusata, Trivia arctica, Trivia pulex, Nassarius 
reticulatus, Turritela comunis), habiendo sido 
perforados con anterioridad a su llegada 
al sitio, y una dulceacuícuola (Theodoxus 
fluviatilis), presente en el arroyo que discurre 
junto al yacimiento. (Cacho et al. 2013) 
Fotografía: Bárbara Avezuela) 

Fig. 6 b) Adornos-colgante perforados sobre 
Cyclope neritea, molusco marino de origen 
mediterráneo, procedentes del asentamiento 
de cazadores-recolectores del Magdaleniense 
superior-final de La Peña de Estebanvela. El 
aprecio que sus portadores les concedían 
queda patente en el alto grado de desgate que 
poseen muchos de ellos. (Cacho et al. 2013. 
Fotografía: Bárbara Avezuela). 
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revelan la práctica de actividades diversificadas, en los sitios de altura la mayoría 
de los hallazgos corresponden a puntas y laminillas de piedra tallada, con fractu-
ras típicas de uso como proyectiles, vinculadas a una actividad cinegética, por 
lo que sugieren, en este caso, la realización de actividades más especializadas. 

Desde el punto de vista de la composición de las materias primas líticas, 
las industrias exhumadas en ambos nichos revelan la presencia sistemática, en 
pequeñas cantidades, de sílex de regiones lejanas, de más de 150 kilómetros, jun-
to a la existencia de utensilios realizados sobre una la variedad de cuarzo de veta 
local. 

Estos datos, especialmente el uso de las mismas variedades de sílex du-
rante el  Auriñacense y el Magdaleniense (entre 34.000 y 12.000 BP) asociadas 
a una mayoría de materias primas locales, nos llevan a pensar que la comarca 
del Baixo Côa estuvo habitada permanentemente, en las distintas fases del Pa-
leolítico superior. De hecho, los datos disponibles apuntan a una exploración de 
las mesetas que corresponderá a campamentos de caza, contemporáneos al uso 
residencial de los sitios del fondo del valle (cf. Estructura Gravettense da Cardi-
na). Paralelamente, a escala regional, se lleva a cabo una exploración de recursos 
de las distintas cuencas de los afluentes del Duero, que se realizaría alternativa-
mente, por un mismo grupo o fracción del mismo grupo, que se unieron tempo-
ralmente, en determinados momentos de abundancia de recursos.

Dentro de La Meseta Norte, la ubicación de los yacimientos que conoce-
mos parece indicar que los grupos magdalenienses habrían preferido situar sus 
campamentos en abrigos. No obstante, allí donde no existieran formaciones de 
este tipo podrían haberse creado campamentos al aire libre, siendo en todo caso 
más difíciles de rastrear arqueológicamente. De hecho, no falta alguna referen-
cia a la posible existencia de estos asentamientos al aire libre como pudo ser el 
caso del ya citado de La Dehesa, en el Magdaleniense superior, o incluso aún con 
un carácter más eventual, caso del sitio conocido como Valle de las Orquídeas, 
como posible taller vinculado al sílex y en un momento antiguo del Paleolítico su-
perior, con fechas cercanas a hace unos 30.000 BP.

En La Peña de Estebanvela se observa un uso intensivo y recurrente del 
entorno de ribera próximo al campamento establecido en el abrigo. Por ejemplo, 
los carbones identificados indican el empleo de maderas procedentes del bos-
que de ribera, sobre todo sauce, como combustible para los hogares. La exis-
tencia de vértebras de trucha común prueba la inclusión de la pesca en su dieta. 
Aunque no hay evidencia directa en los restos recuperados en el yacimiento, este 
aprovechamiento intenso del entorno lleva a pensar también en el posible consu-
mo de una gran variedad de frutos comestibles que estuvieron presentes en las 
inmediaciones del campamento (cereza, endrino, avellana y manzana). También 
se sugiere a partir de los árboles identificados en el estudio antracológico (clasi-
ficación botánica de carbones y maderas en contextos arqueológicos) el posible 
uso de ramas jóvenes de sauce o avellano para realizar entramados de cestería.

Poco podemos decir de la organización espacial de estos campamentos 
en abrigos o al aire libre. En el abrigo magdaleniense de Vergara se han querido 
identificar cubetas, hoyos de postes y grandes lajas tal vez para acondicionar el 
suelo. No obstante, es otra vez el yacimiento de La Peña de Estebanvela el único 
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que nos proporciona pequeñas ventanas para asomarnos a la vida en un campa-
mento magdaleniense del extremo oriental del valle del Duero. La información 
obtenida en la excavación permite observar cierto uso diferenciado del espacio 
dentro del campamento. La dispersión de los restos líticos topografiada en un 
pequeño espacio de apenas un metro cuadrado con una geometría semicircular, 
en un nivel de hace unos 13.980 BP, repite patrones identificados en acciones de 
talla tanto en estudios etnoarqueológicos como experimentales, y por tanto se 
identifica con un área donde en una única ocupación se realizó una labor intensa 
de talla. En los aledaños de este espacio de talla se encontró una concentración 
de nódulos de sílex de excelente calidad, apilados en una pequeña superficie de 
unos 25 cm2, junto a núcleos apenas desbastados y lascas de descortezado, in-
terpretada como lugar de almacenaje o reserva de materias primas para la talla. 
En este mismo nivel parece haber otro espacio dedicado al desollado, descar-
nado, y desarticulado de los animales cazados. En concreto la concentración de 
extremidades (falanges, sesamoideos y epífisis distales de metápodos) de cabra, 
ciervo y caballo se asocia al despellejado de animales. En un nivel algo posterior, 

Fig. 7 Recreación de actividades cotidianas 
(pesca y recolección) en Estebanvela (Cacho et 
al. 2013, dibujo de Luis Pascual)
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hace entre 13.720 a 13.100 BP se excavaron tres estructuras de combustión. Dos 
de ellas poseen un diámetro ligeramente superior a un metro y alcanzan un espe-
sor de cenizas de unos 10 a 15 cm. La práctica ausencia de restos líticos o fauna 
en su interior lleva a descartar que en torno a estos hogares se hubieran realizado 
actividades domésticas relacionadas con el cocinado de carne o con la elabora-
ción de utillaje lítico. En cambio, la presencia entre las cenizas de un gran número 
de cantos rodados de cuarcita, cuarzo y caliza con fracturas térmicas apunta al 
calentamiento de estos cantos y al uso de los hogares como acumuladores de 
calor.

El utillaje lítico recuperado en La Peña de Estebanvela representa en lí-
neas generales el que poseyeron los grupos magdalenienses de los territorios del 
sector central y oriental de la cuenca del Duero. Se caracteriza por el predominio 
de soportes laminares de sílex sobre los que se facturan los útiles destinados a 
cubrir diferentes necesidades relacionadas con su subsistencia: hojas y hojitas 
retocadas para la elaboración de armamento cinegético y útiles para el despe-
zado y tratamiento de las presas, raspadores, posiblemente vinculados con el 
tratamiento de las pieles entre otras tareas, y buriles. En La Peña de Estebanve-
la la industria ósea, principalmente elaborada en hueso y no en asta, es escasa, 
aunque aparecen punzones, agujas y alguna azagaya, probablemente porque sus 
funciones fueron suplidas por útiles realizados en otras materias como la madera 
que no han llegado hasta nosotros por razones de conservación. Elementos sin-
gulares en este yacimiento son los adornos, un total de 53, casi todos ellos sobre 
conchas, salvo 3 sobre caninos atrofiados de ciervo y un cuarto sobre sepiolita. 
Hay que mencionar también un excepcional conjunto de más de 40 plaquetas, 
casi todas de esquisto, grabadas con representaciones geométricas salvo dos 
que incluyen figuras de caballos.
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